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La Provincia de Meribah encomienda a nuestras oraciones fraternas a nuestro 

querido hermano Robert Anthony FACHET, de la Comunidad Good Counsel 

de Cottekill, New York, Estados Unidos, que ha fallecido al servicio de la 

Santísima Virgen el día 8 de octubre de 2025, en Kingston, New York, Estados 

Unidos, a los 83 años de edad con 64 años de profesión religiosa. 

  

Robert Anthony Fachet nació el 19 de mayo de 1942, hijo de Anthony y Emma 

Marie (Carplick) Fachet, en Chester, Pensilvania. Fue bautizado el 14 de junio 

de 1942 en la parroquia de Nuestra Señora de la Paz en Milmont Park, 

Pensilvania, y posteriormente asistió a la escuela parroquial junto con su 

hermana menor, Florence. 

  

Desde el comienzo de sus más de seis décadas de religioso marianista, Robert 

se identificó como hermano laico y profesor. Por ello, qué acertado fue el que, 



durante la mayor parte de esos años, fuera conocido por sus hermanos y 

alumnos simplemente como “Frère” (del francés= hermano). Adquirió este 

sobrenombre en sus primeros años de profesor de francés y lo conservó hasta 

el final de su vida. “Me sentí atraído por primera vez por la Compañía de María 

cuando cursaba el primer año en el Colegio Católico St. James”, escribió Robert 

al provincial en 1966 al solicitar los votos perpetuos. “Como marianista, vi una 

vida dedicada a Dios y a la enseñanza, a la cual también me sentí atraído. Desde 

mi noviciado he deseado la categoría de religioso docente en la Compañía y es 

mi deseo permanecer así”. Al ratificar esa solicitud, el provincial indicó que 

Robert es «persona entregada; manifiesta espíritu de familia; posee sentido de 

pobreza y obediencia. Es constante; muy inteligente; tiene un gran potencial; es 

concienzudo, responsable y se puede confiar en él; en fin, un buen miembro de 

la comunidad». Muchos años después, otro provincial confirmaría esa 

evaluación cuando le escribió: «¡En verdad, eres la viva imagen del cariñoso 

nombre con el que la comunidad siempre te ha llamado, Frère!». 

  

Inspirado por la atracción que sintió inicialmente por sus maestros en St. James, 

Robert ingresó en el postulantado marianista de Beacon, Nueva York, en 

septiembre de 1958. Tras completar su noviciado en Marcy, Nueva York, profesó 

sus primeros votos el 11 de febrero de 1961. Durante el escolasticado se licenció 

en Historia y Religión en la Universidad de Dayton, con un excelente expediente 

académico en Francés y Latín. Unos años más tarde, obtuvo un máster en 

Historia por la Universidad de Notre Dame. Robert profesó sus votos perpetuos 

el 20 de agosto de 1966 en Baltimore, Maryland. 

  

En enero de 1965, fue asignado a la comunidad de Chaminade-Mineola y 

comenzó su labor docente y pastoral en las aulas. Curioso por naturaleza, fue 

un eterno aprendiz, además de un educador dedicado a su tarea. El marianista 

David Bruner, quien conoció al hermano Robert, fue uno de sus primeros 

hermanos en la fe. David recordaba que, desde que ambos eran postulantes en 

1958, que Robert “siempre fue un gran lector de libros sobre diversos temas: 

espiritualidad, historia, periódicos sobre la actualidad. Sus clases y homilías [en 

la comunidad de Chaminade-Mineola los religiosos laicos tienen la homilía un 

día a la semana] siempre reflejaban ideas bien documentadas y reflexionadas, 

interesantes y relevantes. Era creativo al combinar ideas diversas de distintos 

ámbitos, dejando siempre [a sus cohermanos] una idea para recordar. Sus 

presentaciones eran profundas y sencillas a la vez. No era una persona 



ostentosa. La sencillez y la bondad eran las características distintivas de su 

personalidad”. 

  

Robert fue superior de la comunidad Chaminade-Mineola de 1982 a 1987 y 

asistente provincial de la Provincia de Meribah de 1985 a 1990. Sin embargo, su 

verdadera pasión siempre estuvo en las aulas, tanto en el Colegio Chaminade 

como, posteriormente, siendo fundador de la comunidad y del claustro de 

profesores del Colegio Kellenberg Memorial. Timothy Driscoll fue uno de sus 

alumnos durante la década de 1970. Recuerda que “Frère era apasionado y 

paciente, creativo y concienzudo, ya fuera enumerando cuidadosamente las 

causas de la Guerra de los Treinta Años o persuadiendo a un grupo de 

estudiantes revoltosos de segundo año para que encolaran miles de diminutos 

pedazos de papel de seda a una carroza para la fiesta de bienvenida [del 

Colegio]. Fue uno de los marianistas que inspiró mi vocación de marianista y 

profesor”. Un antiguo alumno recuerda un momento muy dramático en la clase 

de Historia de la Iglesia. Durante una lección sobre las herejías cristológicas, 

Robert asumió una personalidad similar a la de san Atanasio, golpeando la 

pizarra con el puño mientras exclamaba: “¡Cómo pueden no ver esta verdad 

sobre Cristo!”. Mientras gritaba y gesticulaba, el crucifijo de yeso que colgaba 

sobre la pizarra cayó al suelo y se hizo añicos. Robert reaccionó con una 

expresión en la que se mezclaban vergüenza, temor, deleite y triunfo. “El 

hermano imparte una lección cristiana con cada palabra, cada gesto y cada 

mirada”, tal como nuestras Constituciones de 1839 [art 258] describían de 

manera tan memorable sobre los educadores marianistas, afirmando que la 

educación es nuestro “medio privilegiado de formación en la fe” (Regla de Vida, 

1983, art 74). 

 

Como era de esperar, el Hno. Robert – Frère –, nacido cerca de Filadelfia, la 

ciudad del amor fraterno, aunque pasó su vida adulta fuera de su ciudad, siguió 

siendo un hijo devoto de sus padres Anthony y Emma Marie. Además, fue un 

ferviente seguidor de los equipos de béisbol y fútbol americano de Filadelfia y, 

aún más importante, de los santos de su ciudad natal: el obispo san Juan 

Neumann y santa Catalina Drexel, cuya labor con los afroamericanos y los 

pueblos indígenas admiraba especialmente, y se esforzaba por imitar. “El 

religioso hermano refleja el rostro de Cristo Hermano: sencillo, bueno, cercano 

a la gente, acogedor, generoso, y servicial (cf Congregación para los Institutos 

de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, Identidad y misión del 

hermano religioso en la Iglesia, 2015). 



 

El 8 de octubre de 2025, nuestro hermano falleció en paz en su habitación de la 

comunidad donde había pasado su jubilación y donde vivió cara a cara con 

Jesús, el Hijo de María, a quien había servido con tanta fraternidad durante toda 

su vida. 

 

Descanse en paz. 
  

 

  

 



 


